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OTRA_CAHTA
El ilustre hombre público, D. Eduardo 

Dato, nos ha dispensado el honor de dirigir­
nos la carta que á continuación publicamos 
con el mismo objeto que las de ios señores 
Maura, Cierva y Conde de San Luis. No hay 
para qué repetir cuanta es nuestra gratitud d 
estos insignes Jefes, á quienes reiteramos 
nuestra más inquebrantable adhesión.

E lD i p a u d o l  c o r te *  M a d r id  l O - í I - 9 1 0 . 
por Mom& de Puredel.

Sr. D. .Francisco Martínez Contreras y de- 
más seüorei firmantes de la carta del 4.

Mis distinguidos amigos: Plácemes y  muy 
sinceros merece la feliz iniciativa, tomada 
por Uds., de publicar un periódico dedicado 
á  la propaganda y defensa de los ideales 
del partido Liberal-Conservador y á con­
trarrestar las campañas perturbadoras que 
ciertos elementos de opinión vienen ha­
ciendo, con agravio de intereses morales y 
materiales tan dignos del mayor respeto 

Deseo á la naciente publicación de ésa 
culta Ciudad, larga y  próspera vida, y  reci­
ban Uds. con mi adhesión más completa la 
seguridad de que es muy de Uds. afectísimo 
amigo y s. s. q. I. b. 1. m.— £. Dato.

Creyentes y  excéptico?

,l.fjfiJ.5£'mrensloneJtsmos de la política a! 
uso, llevados & todos Los órdenes y  esferas 
da la vida nacional; el nepotismo absorbente 
y  corruptor i  que se han rendido la mayor 
parte de loa oligarcas políticos, y  un centra­
lismo ciego, brutal, contrario á las más ele-

• mediales conveniencias públicas, constituyen 
hoy la única fuerza que moralmeñte autoriza 
las predicaciones de lus partidos extremos.

Radicales de (a derecha y radicales de la 
liquierda truenan contra la organización ac­
tual, agudizando el sentido de sus propa­
gandas perturbadoras y  disolventes, ¿ la mis­
ma hora en que, por lenidades y  tolerancias 
de una política equivocada y  en cierto modo 
anárquica, unos y otros conviven con el ré­
gimen, explotan y  exageran sus vicios y no 
hay prorecho en que no lleven su mqor 
parte, todo ello con notorio y  sensible agra­
vio de tes esencias constitucionales.

' La gran farsa radical que en estos momen­
tos se está representando, tiene por principal 
elemento auxiliar, la omisión voluntaria del 
poder público, que conscientemente deja de 
actuar allí donde esos elementos que se lla­
man revolucionarios, desatan sus lenguas, 
única arma de que disponen, ytlespotrican 
contra él y  contra el único partido de gobier­
no serio que existe, muy seguros de su bien 
probada impunidad.

En relación con esos convencionalismos 
que consienten á los ministros Jal rey rela­
cionarse á toda hora con los más fieros revo­
lucionarios, sirviendo sus intereses políticos, 
el nepotismo absorbente y corruptor de nues­
tros hombres públicos, alcanza proporciones 
y  está produciendo efectos verdaderamente 
desconsoladores.

Hijos, yernos, hermanos, sobrinos, nietos, 
CUftadoa, primos y  parientes de personajes y  
«floras de personajes, usufructúan hoy el 
patrimonio nacional, haciendo, ea muchos 
casos, ostensible alarde de la indelicadeza 
social y  política que todo ello representa.

E s verdad que otro tanto pueda decirse y 
H  dice de los republicanos, muchos de los 
cuales se abstienen por ello de censurar á los 

. Bioaásquicos; perp ei mal existe y  adquiere 

. pjifKioaM sfcguUumeat* nocivas pan «1

régimen, atribuyéndole todos estos milagros 
que una política contraria á su más funda­
mental conveniencia, va incorporando á la 
vida y al presupuesto del Estado.

Pero con ser todo ello funesto y perjudicial 
á los fines del régimen monárquico, lo es in­
finitamente más ese centralismo absurdo que 
sirve de eje á toda la política española.

Los gobiernos civiles, las delegaciones de 
Hacienda, las jefaturas de Obras y montes 
públicos, las Juntas provinciales de Benefi­
cencia y  Enseñanza, los Institutos, las Es­
cuelas normales y todo centro oficial, son en 
las capitales de provincia, dependencias más 
ó menos modestas, según el local en que es­
tén instaladas, organismos sin iniciativas pro­
pias, sin el menor signo de autonomía admi­
nistrativa, sin facultad de ningún género, y lo 
que es peor, con una sumisión incondicional, 
y en muchos casos bochornosa, hasta de sus 
funciones regladas al poder central.

En ninguna de esas oficinas encuentran !<>s 
ciudadanos funcionarios autorizados, por 
muy idóneos y aptos que sean, para resolver 
ejecutivamente cuestiones que afecten á sus 
derechos é Intereses.

Cuando no es el Real decreto que ttbusiva 
ó arbitrariamente modifica ó anula la ¡ey, en 
una Real orden, una circular, un simple tele­
grama de Madrid, el que marca un criterio 
nuevo, impone una solución absurda ó con­
traría á lo legalmente estatuido.

Este es nuestro régimen político que á las 
provincias y  á las Municipios, llega triunfan­
te y  avasallador, exento de toda considera­
ción para el contribuyente y de todo benefi­
cio para la colectividad.

Y  aitndo esto así, foraoso es que trabaje­
mos todos porque esos males desaparezcan, 
oponiendo á las estridencias radicales de los 
excépticos las estridencias serenas de los cre- 

.yentes, ya que, después de todo, en política, 
como en religión, la fuerza está de parte de 
los segundos.

Por ésto precisamente leñemos fe en nues­
tro regionalismo, fundamentalmente incom­
patible con todo eso que censuramos.

Bien se nos alcanza que hemos de trope­
zar con dificultades para hacer entender á las 
gentes el deber que tienen de colaborar en 
esta gran obra de regeneración y de paz so­
cial; pero el lenguaje de la verdad y de la sin­
ceridad, puesto al servicio de esta santa cau­
sa, tiene, como ningún otro, la virtud de per­
suadir y  convencer, cosas absolutamente in­
dispensables para triunfar.

. LOS MONSTRU O S MODERNOS

En el reino animal son tan pocos, que pue­
den contarse oon los dedos; reatos de ana 
fauna qne ae extinguió para so  volver, pues 
parece que la Naturaleza ae complace en re­
ducir las íormas vivas, haciendo qne la fuer­
za físioa pase á lugar secundario ea benefi­
cio de la intelectual. Y  fuera de: reino ani­
ña aL precia > reourrir al producto de la inte­
ligencia humana, si alcanzamos ver alguna 
representación de lo que ae entiende por 
monstruos de fuerza.

Cual si quisiéramos acaparar las fuerzas 
qne la Naturaleza prodiga vanamente, y sin 
aprovechamiento alguno para nuestras satis­
facciones particulares, la Ciencia condensa 
bus esfuerzos ea beneficio de loa principios 
utilitarios y  raro Berá el descubrimiento ó 
invención qne no tienda á la mayor facili­
dad en ia  satisfacción de nuestras necesida­

des.
Y  ai cnanto decimos no estuviere en el Sal­

mo de todos, bastará recordar nn ejemplo 
Mea patente; el de ia evolución de las loco­
motor**, Quien por a&ción é  por nMesidad

haya seguido la transformación sufrida de 
cien años á esta parte, por los que pudiéra­
mos denominar mastodontes ferroviarios 
habrá podido ver cuán grande ea la diferen> 
cia existente entre la casi infantil locomoto­
ra de Stt-pheníon y las modernas máquinas 
Compnundque, cual genios alado», consi­
gnan poner en práctica nn ideal, imposible 
stl parecer, el de nchicBr la tierra.

Es necesario hnbor vi.sto muy da cerca y 
comprender muy á laa claras el admirable 
mecanismo de uno de esos lebreles para dar­
se cuenta exacta del grado do perfección 
que significa alcanzar velocidades de cien 
kilómetros por hora, con trenes cuyo peso 
oscila entre doscientas y cuatrocientas tone­
ladas.

Nuestras compañías ferrocarrileras, que 
por las condiciones propias de nuestra situa­
ción económica, no pueden ó no quieren 
equiparar el servicio de ferrocarriles eapa- 
¡ioles con el de los extranjeros, proporcio­
nan el triste espectáculo del tren carreta, 
impropio do nuestros tiempos y  verdadera 
demostración del atraso qne ea todos los. ór­
denes en nuestra nación i mpora. No recuer­
do qué político francés ha sido el que no 
mustios días hn nos puso en solfa con moti­
vo del atraso eo que vivimos y muy espe­
cialmente por lo que atabe á Us deficiencias 
de ferrocarriles.

Todo cuanto venimos diciendo y que por 
cierto, parecerá fuera da lugar es Va lógica 
consecuencia que se desprende, cuando se 
tiene en cuenta que la evolución mecánica 
progresiva ictensísirm ea otros países, ape­
nas si se deja sentir en el nuestro. Y  reper­
cutiendo en la vida general de la nación, la 
deficiencia apuntada ocasiona en el aspecto 
general de nuestras manifestaciones sociales 
un vetusto aspecto por demás criticable. Se­
ñalar males y  no indicar remedios es vana 
faena, y poco amantes de este sistema, seña­
laremos uno de los últimos, que coasiste en 
excitar laa aficiones dei público hacia el co­
nocimiento de las leyes físicas y de los deta­
lles técnicos que persiguen el funcionalismo 
de loa que como ya hemos dicho pueden ti­
tulárseles mastodontes ferroviarios.

P.

PÁGINAS CLÁSICAS
LA O RA TO RIA

Es la oratoria un género literario de espe­
cialidad natuial é inextinguible, sujeto á re­
glas y necesitado de procedimientos que no 
cuadran á las obras escritas, con las cuales 
se efectúa de modo muy diverso la comuni­
cación entre el autor y  su público. Trabaja 
el escitor á .«.olas, y con ser cierto que las 
más veces omitiera escribir si no esperase 
hallar lectores, no le está vedado como al 
orador, antes suele serle recomendable, pres­
cindir de ellos y  engolfarse en las intimida­
des de su propio espíritu, para escudriñar los 
senos del pensamiento y  derramar la savia 
del corazón en páginas que quedan conclui­
da'! y perfectas aunque las deje inéditas. El 
orador n» puede serlo sin asociarse can su 
auditorio; necesita el circuito que transmite 
los efluvios del razonar y  del sentir, discipli­
nando las ideas del común caudal, que se 
forma con lo suyo y con lo que aportan los 
oyentes, y  sujetando á un sólo ritmo los la­
tidos, mientras dura la acción de la palabra.

Certísimo es que un discurso después de 
pronunciado puede y  suele ser impreso, y 
h.i)Jan en él solaz ó provecho lectores que no 
le oyeron; también acontece muy frecuente­
mente que los designios del orador se dila­
tan más allá del recinto, y atienden á gentes 
que r.o le escuchan; de lo uno y lo otro hay 
ejemplos insignes perpetuados en las colec­

ciones que atesoran obras maestras de los

más famosos oradores; pero no se bona por 
esto la diversidad substancial entre arengas 
y escritos. Les será común el interés intrín­
seco del asunto, pues de ambas maneras 

puede ser tratado; conservará siempre la vi­

veza 4e sus destellas e¡ geni i creador y sobe­
rano; pero si la lectura tecae sobre el texto 
intacto de una oración, no renovará todos 
m is  efectos palpitantes, y  en no coi ta medida, 
los renunciará ó malogrará, el orad >r que 
intente hablar también para ausentes, si éstos 
han de conocer el discurso tal como lo pro­

nuncia. La genuina, verdadera, única orato­
ria se ciñe á los oyentes y se atiene á laborar 
sobre ellos de viva voz.

Cabe trazar páginas que los contemporá­
neos no han de conocer, y que generaciones 
venideras tampoco estimarán, destinadas, no 
obstante, á poderosa influencia sobre otras 
gantes futuras; de tiempo en tiempo ganan 
auge y autoridad libros que estuvieron sepul­
tados en secular olvido; muy al rc. es, el ora­
dor se propone conseguir en e] instante mis­
mo de su arenga todo el influjo sobre el au­
ditorio. Más intensa, es mucho más restricta 
la eficacia de la palabra viva. El escritor no 
ha de curarse de la paciencia del lector, quien 
siempre puede cortar ó diferir ta lectura; por 
esto al libro no le daña ¡a prolijidad mientras 
no degenere en redundancia; pero el clasico 
reloj de agua advertía al orador Jo la preste­
za con que disipa el contado caudal de la 
atención de sus oyentes, cuyas percepciones, 
anuencias, repulsas, diversiones ó Impacien­
cias ha de sondar incesantemente; porque 
esa atención es el vaso donde vierte las esen­
cias del alma propia, so pena de derramarlas 
y perderlas.

Cada libro por sí mismo forma y designa 
su público; ausente, fenecido ya el autor, 
léenlo aquellas gentes á quienes, por ser ella 
tal cuai es, la obra interesa, adoctrina, con­
mueve ó deleita, de modo que, s/guo sea ei 
acierto de la pluma, asi dilatará ó cercenará 
su difusión, y correrá entre tiní.s ú otras gen­
tes, las que fueron adecuadas á la índole del 
escrito. Acontcjsla al orador lo contrarío, 
porque su discurso tiene ttn público definido 
de antemano, sobre quien lu  de actuar, eli­
minando para ello todo cuanto no conduzca 
al propósito, y valiéndose de medios apropia­
dos singularmente a la condición, la cultura, 
las pasiones y  aun el estado circunstancial 
de aquella única é insustituible concurrencia, 
a quien intenta convencer, pe: -undir, infor­
mar, conmover ó, por lo men ¡s, entretener ó 
del L itar.

A, Maura.
(Continuará.)

Juventud C o w r a i t a  c u p o »
Xuasiros queridos compañeros de redac­

ción D. José O:hoa, D. Jo-=e Manteca, D. Luis 
Bslinchón y O. M'guel R-sueño, hin rveinído 
el encargo de organizar U Juventud conser­

vadora en nuestra provinci.i.
Las cualidades relevantes de estos cuatro 

distinguidos amigos, su entusiasmo y su de­
cisión de trabajar .sin descanso por el engran­
decimiento del partido conservador, lian he­
cho que, sin perder un sólo día, comiencen 
sus trabajos, y muy pronto se dirigirán á 
todos ios jovenes con^uenst-s que simpaticen 
con nuestras ideas para asociarse politica­
mente, á fin de constituir sn breve aquella. 
agrupación, que, puesta ai habla con las 
demás de toda España, preste irreemplaza­
bles servicios á nuestia región.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 21/11/1910.


